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SER DIGNO DE SER


Comienza este relato conmovedor en un campamento de refugiados etíopes, en el momento que un comando israelí rescata a los judíos del grupo, que como todos, están en peligro de muerte por el hambre, la sed y los bandoleros que siempre se aprovechan de la pobreza y la fragilidad humana. En ese escenario dos madres se cruzan una profunda mirada de compasión, una es judía y acaba de perder su hijo por desnutrición y la otra cristiana y teme que su hijo tenga el mismo destino, si se queda. La madre judía está en la fila de los que van a ser rescatados con sus “manos vacías” de hijo y siente que la mano de un niño de 9 años se la toma, intuye de qué se trata y mira atrás y cruza su mirada con la otra madre suplicante y comprende. La cadena del amor no tiene fronteras ni genéticas, ni de raza, color o religión. Esta solidaridad por la vida que la función femenina cumple entre nosotros, es la muestra cabal del amor humano desprendido de todo intento de posesión y resentimiento. 


No fue fácil desprenderse madre e hijo, el pequeño se resistía y la madre con el corazón desgarrado le dice: “vete, sé digno de ser” y agrega “no vuelvas hasta alcanzarlo”. No es tan fácil ser digno de vivir la vida desde el ser que anhela ser más con los demás. Es decir llevar la vida autosuperándose con los demás, no a costa de los demás. Este es el camino que nuestro personaje, Schlomo, inicia cuando deja su madre por otra que lo ayuda a cruzar la frontera. Para ello tiene que presentarse como hijo de otra mujer y judío. Cambia su nombre y asume el desarraigo para sobrevivir.


Cuando llega a Israel la madre “salvadora” muere y Schlomo es adoptado por una familia judía venida de Francia con ideas progresistas, defensores de la solidaridad y la paz. En medio de este mundo lleno de divisiones, prejuicios, sectarismos y terrorismos de todo tipo, el film va tejiendo, a través de Schlomo, una red donde están vigentes las funciones (no los roles) que nos integran y ayudan a ser dignos de ser portadores de esta vida humana encarnada en esta tierra.


En un concurso sobre Biblia Schlomo participa contestando a la pregunta “¿qué color de piel tenía Adán?”. El judío ortodoxo con quien compite hace un discurso donde demuestra que Adán era blanco basándose en una cita de la Biblia. Nuestro protagonista había sido preparado por un rabino etíope y negro como él. Este le había recomendado que interpretara desde su corazón la palabra de Dios. Schlomo hace una integración desde su identidad judeo cristiana partiendo de una cita evangélica “en el principio era el verbo” (no el sustantivo o adjetivo) y recuerda que Adán significa tierra, ésta tiene todos los colores y él elige el rojo posiblemente desde el corazón (la chica que él amaba era pelirroja). 


A pesar del amor, la ternura, la protección y la enseñanza permanente que fue recibiendo en Israel, la mitad de su corazón estaba allá en el campamento de refugiados en el desierto de Sudan. Sus ansias de volver a ver a su madre no cesaban. El vínculo con sus padres adoptivos era enternecedor, el amor por su novia ambivalente y su relación con el rabino negro era realmente filial. Sostenido por esta red amorosa (que no son otra cosa que las “funciones” maternas, paternas y filiales-fraternas) puede elegir su destino de  médico. Viaja a París con ese objetivo.


Cuando vuelve médico enfrenta otra vez las estructuras sociales que dividen, enfrentan y abusan. Pero otra vez la red del amor, se filtra entre los que pretenden separar para dominar. Logra casarse con Sarah (prohibida por el sectarismo del padre) a quien recién le cuenta que no es judío cuando se embaraza. Ella se enoja por haberle mentido tanto tiempo. El temía que ella lo dejara si se enteraba. En medio de la rabia dice quizá lo que sintetiza qué es “digno de ser”; “Idiota, yo te quiero a ti, lo       es, no me importa el color, la raza, la religión”: Su hermosa mujer, en todos los sentidos, cuando se reconcilian le hace prometer que vuelva al campamento a encontrar a su madre. Y vuelve a decirle algo fundante en esta historia: “Siempre tuviste madres que te quisieron”. La madre, símbolo de la feminidad que “da todo por amor”.


Vuelve al campamento como médico y mientras asiste a sus enfermos recibe una llamada de Sarah anunciándole que es padre y en ese preciso momento descubre, en la mirada de una mujer que lo “espera”, a su madre. El abrazo, sus palabras “mamá te amo” y  el grito primal de esa mujer nos conmueve hasta el alma, y junto con la cámara la escena particular se hace global, se ve todo el campamento en un instante. Ahora entendemos más aquella frase de Tolstoi “pinta tu aldea y será universal”. 

No basta recibir el amor que “entrega lo mejor de si”, hay que ser digno de semejante generosidad y asumirlo como propio viviendo solidariamente. Desde lo “nuestro” surge el anhelo de “entregar lo mejor de si”, en el círculo virtuoso de amar. No basta amar tanto, ni tampoco ser amado tanto,  la cuestión es “amar y ser amado” en un encuentro donde todo se hace uno y uno, aunque  sea por instante, “grita” ser todo. Gracias Scholmo por “pintar” esa “aldea” que nos hace “anhelar ser más con los demás”
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